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ÍCALLA, BLASFEMO! 


C alla, calla, infeliz, cierra esa boca 
vil con que insultas a! cielo, 
mauchas tu alma y escandalizas y 
echas á perder miserablemente la de 
tu prójimo! jCalIa, por compasióu, no 
desafies más la cólera divina con esa 
frase asquerosa é infame, que de los 
cenagales dei infierno ha traído al 
mundo Satanás para arrojaria cada 
dia, cada hora, cada minuto, por me¬ 
dio de sus desventurados secuaces, al 
rostro mismo de Dios! jCalIa, no pro- 
Duncies más esa inmunda palabra que 
sólo el demonio ha podido inventar y 


© Biblioteca Nacional de Espana 



ensenarte, para que hicieses ya eu esta 
vida job infeliz! el aprendizaje de la 
tarea horrible que has de ejerci tar un 
dia con él en los abismos de la eterna 
condenaeión! No, no ha inventado la 
blasfêmia el hombre; no cabe en el 
pecho de la humana criatura ei horror 
de tal descubrimiento. De los inüernos 
broló, porque allí fué donde se erape- 
zó á blasfemar: el ángel caído y con¬ 
denado fué su inventor. Y £no es tris¬ 
te, no es espantoso ver cómo por toda 
la hermosa faz de nueslras naciones 
cristianas, hasta de lispana, de esa 
bella Espana, lan querida de Dios y 
tan colmada de sus bendiciones, se ha 
estendido como lava abrasadora esa 
corrieute infernal, ese grito, ese aulli- 
do de rabia satânica contra el santo 
nornbre de Dios? 

Pero, vamos, dime tú, amigo mío, 
á quien oigo frecuenlemente esta frase 
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brutal que do abrasa yatus lábios por¬ 
que has logrado, á fuerza de blasfe¬ 
mar, hacerlos como insensibles á tal 
corrosivo. Dime, ;.y por qué has de 
blasfemar tú?j.Qué resentimiento par¬ 
ticular puedes abrigar contra Dios, 
que te autorice para ullrajarle de con¬ 
tinuo con tan abominable lenguaje? 
iQai ha hecho El sino llenarte de be- 
neficios? Ahora mistno, iquién te da 
el aire que mueve tas pulmones, la 
luz que alumbra tus ojos, el pan que 
llevas á la boca, la salud y el bienes- 
tar que en tu cuerpo experimentas? 
Tú noquieres pasar por malvado: un 
favor que te hagan los hombres, úna 
consideración que te guarden, una 
muestra de carião que te den, lo agra¬ 
deces y estimas, y capaz eres de arries- 
gar la vida por dar una prueba de co¬ 
rrespondência. A tu mujer ó tu madre 
no sufrirías lú que ias amenazase ua 
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insolente coa una"roirada siquiera,sia 
que te ai rases al pauto y le hicieses 
pagar caro al ofensor su atrevimiento. 
Así te portas, y por eso te llatnan hon¬ 
rado y hombre cabal. Pero... ;.es po- 
sible que sólo Dios, eí más leal de los 
amigos, el máscariãosn de los padres, 
no te merezca iguales atenciones? Un 
ultraje á un pordiosero de la calle no 
se lo harias tú, ni consentirías se le 
hiciese, ;y tú lo estás haciendo á. to¬ 
das' horas contra la Divina Majestad! 
Dime, <,qué razón puede abonar ó si- 
quiera excusar esta tu infame conduc- 
ta? Gon lodos te precias de bien edu¬ 
cado, con sólo I.)ios de grosero; con 
todos de justo, con sólo Dios de mal 
pagador; con todos de agradecido, con 
sólo Dios de monstruo de iugratitud. 

A quien te hiciera lo que Ei hace á to¬ 
das horas por ti, ;cóaio le servirías y 
honrarias! Nada le parecería bastante 
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para mostrarle tu afecto y rendida vo- 
lüntad. A quien te tratase como tá le 
tratas á El, 0 qué venganza te parece¬ 
ría proporciooada á tal injuria? ^qué 
castigo proporcionado á tal mal d ad? 

Examinemos ahora otro punLo. Sé 
que no es este el solo pecado que co¬ 
metes ; pero aunque todos ofenden la 
infinita bondadde Dios, parece que en 
los otros es más fácil hailar explica- 
ción, ya que no disculpa. Generalmen- 
te pecan los hombres por un inlerés ó 
deleite que encuentran en el pecar. 
Ãsí roba el ladróD, ó defrauda el màl 
amo, porque la codicia los impele á 
reteuer para si aqueilos cuartos ajeaos 
que son su tentación, El deshonestoy 
el vengativo se procurau uu placer á 
su manera dando snella á aquellas sus 
criminaies pasiones. ¥ así por lo co- 
naún todos los pecados se cometeu por 
deleite ó por inlerés. No por esto se 
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pueden cometer, porque no deben bus- 
carse otros deleites ni otros intereses 
que los lícitos y permitidos; no por 
esto se pueden cometer, pero esto ex¬ 
plica por qué se cometeu. 

Pero el blasfemo jgran í)ios! ^qué 
gana blasfemando á todas horas con¬ 
tra su Criador? ^0 qué deleite puede 
encontrar en echar de su boca tales in- 
mundicias? Este sí que es pecar por 
pecar, siu motivo alguno, sin pretex¬ 
to que lo excuse, sin razóu, ni media¬ 
na, con que se pueda pretender justi¬ 
ficado. Judas vendió al Maestro por 
treinta monedas de piata. Su avaricia 
le cegó. Fué un graa criminal. iQué 
diríamos de él si, á sangre fria, por 
sólo el deseo de bacer mal al buen Je¬ 
sus, te hubiese puesto eu manos de 
los judios ? Sao Pedro le negó; pero 
bízolo acobardado por el temor y por 
e) respeto humano. Gran culpa fué la 
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suya. Pero ^qué tal si hubiese renega¬ 
do de El, sía correr peligro algano, 
sólo por querer hacerlo, por odio frio 
y por oada más? 

. Asi eres tú, ;oh Judas infame ! ;oh 
más ingrato' que Pedro á los fatores 
de tu Dios! Así eres tú, y ese tu peca¬ 
do es de los que uo enconlraràn excu- 
sa ni atenuante en el supremo tribu¬ 
nal. Àlli serás maldito, ya que has pa- 
sado ia vida en maidecir; al lí serás 
condenado á blasfemar eleroamente 
entre llantos y crugir de dientes, ya 
que en tu vida no bas dejado un mo¬ 
mento de escupír veneno y porquería 
contra tu Padre bondadosísimo. jEa! 
[Aprende bien aqui tu oficio de con- 
denadolqes el que habrás de ejercitar, 
à despecho tuyo, por toda la eter- 
nidad I 

Pero ya comprendo lo que me vasá 
decir: «La coslumbre, me díces, ta 
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costumbre me tiene vencido, y no la 
puedo sacudir. Conozco que soyun 
criminal, y no quisieraque fuesen mis 
hijos mal hablados como yo... pero 
Lengo contraído el vicio, y no me pue¬ 
do désacostumbrar.» 

Mala razón, vana excusa, falso pre¬ 
texto. No ledisculpará ante el tribu¬ 
nal de Dios: no te librará dei inderno. 

jTienes esta costumbre! ^.Y quien te 
la ha impuesto sino lú mismo? Pues 
tú mismo (con la gracia de Dios) te la 
bas de quitar. Y si no te la quitas es 
porque no quieresde veras. Â Dios no 
te enganarás. Si cada blasfêmia te cos- 
lase un dolor de m nelas ó un retorti- 
jón de tripas, de fijo no blasfemarias la 
segunda vez, después de tal resultado. 
Si ud juez de la tierra te amenazase 
con una pena ó te hiciese pagar un 
duro sin remisión á cada taco que 
echas poresa boca, fuera la tuya como 
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la dei mejor cristianu. Empieza, pues, 
á temer al pecado como temes los ma* 
les dei cuerpo; empieza á temer el 
Jaez divino como lemes á Ia justicia 
terrenal. Ya verás como conoces lo 
maio que haces cada vez que blasfe¬ 
mas, y el dano queacarreas, y el cas¬ 
tigo á que expones por eilo á tu po¬ 
bre alma, que ud dia [no lejanolse 
ha de preseutar à riguroso juicio. 

Oyeme un caso verdadero que tal 
vez te acabe de convencer. 

También creia no poder desacostum- 
hrarse dei vicio de blasfemar y soltar 
juramentos un viejo militar, lleno de 
anos y cicalrices, á quien servia ensa 
enfermedad postrera una de esas Her- 
manas de la Caridad, que van, como 
sabes, á cuidar enfermos á domicilio. 
Teníale ganado con sus excelentes 
servicios el corazón la buena Herma- 
na, y habíale reducido á las prácticas 
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de piedad que el bravo soldado babia 
olvidado uq tanlico, ocupado ea sus 
campanas. Pero ea cuanlo á quitarse 
el vicio de blasfemar, no podia el po¬ 
bre vencer (así decía él) su arraigada 
costumbre. A cada desapiadado lirón 
que le daban los nerrios, soltaba ei 
viejo mil sapos y culebras de campa- 
mento, que á la pobre Religiosa la de- 
jaban horrorizada. La carídad inge- 
niosa sugirióle à la muchacha nn me¬ 
dio de corregirle, y fué el que vas 
á oir. 

—General, le dijo, me estáis agra¬ 
decido, y lo conozco, y mil veces me 
lo babéis dicbo. Voy, pnes, á pediros 
un favor. 

—Decid, Hermana, decid, así pu- 
diese corresponder con algo á vues- 
tras bondades. jCuál es la peticíón? 

—Una friolera, General: no solta- 
réis jatnás una blasfêmia, por vivos 
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que 8ean los dolores que os ator- 
menten. 

—imposible, Hermana, imposible. 
Estoy acoslumbrado, y uo me puedo 
vencer. 

—Es que uo he llegado aúu á mi 
petición, general; no hice más que 
sentar el precedente. Como bravo mi¬ 
litar sois hombre de honor, y si me 
dais palabra de honor la cumpliréis. 

—No la daré, Hermana, porque no 
la puedo cumplir. 

—Pero ; por Rios! calma, amigo 
mío, que no hemos llegado aún á lo 
bueno. La palabra de houorque daréis 
será, no de no blasfemar, que eso me 
decís os fuera imposible cumplirlo, 
sino de darme inmediatamente una 
peseta para los pobres & cada blasfê¬ 
mia ó juramento que solléis. Que eso 
lo podréis perfectamente cumplir. 

—Convenido, amiga ; no os lo pue- 
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dó negar: pero no llevaré yo mala pe¬ 
nitencia. 

Y conforme á la palabra de honor 
empenada llevábalecada noche la Her- 
mana al buen militar la cuenta de sus 
blasfêmias, qne, á razón de cuatro 
reales una, salianle al pobre más ca¬ 
ras que todos los gastos de la enfer- 
medad. Quiso entrar en explicaciones. 
Pero Ia palabra de honor estaba de por 
medio, y el honor es para nn soldado 
más que la vida. La inflexible Herma- 
na acudia á cobrar todas las noches 
sus limosnas, si a descontar ochavo. 
Pero se observó que cada noche cobra- 
ba menos, porque el militar, confor¬ 
me veia lo caras que le salíau, menu- 
deaba menos cada dia sns groseras in¬ 
conveniências, Así logró deshacerse 
poco á poco de un vicio que juzgaba 
él no poder en modo alguuo desarrai¬ 
gar. La noche en que por vez primera 
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le tltivó la cuenta eu blauco, dijoíe 
entre seria y burlona la baena Reli¬ 
giosa: 

«General, á peseta cada una os han 
parecido muy caras las blasfêmias, y 
así babéis Uabajado por ahorraros ese 
gasto dei presupuesto. Más cara os 
presentarà la cuenta Dios si volvéis á 
ellas, porque cada una os costará una 
eternidad. Con que... dadme ahora la 
pálabra de honor de no blasfemar ya 
más, que bien veis se puede cnmplir 
si se qniere. Aqui os devuelvo vues- 
tro dinero, que bien lo babéis me- 
nester.» 

Aplícate el caso, amigo lector, st 
tienes la horrible desgracia de ser- 
blasfemo... y jpor Dios! jppr su ben¬ 
dita Madre! [por tu alma! no blasfe¬ 
mes ya más. Haz un propósito firme 
de examinar cada día las veces que 
has caído en tal pecado, y por cada 
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ona rézale á Dios antes de acoslarte 
una oración, ó date por cada una á un 
pobre una litnosna. Ya verás como por 
este sencitlo ejercicio se te lija algo !a 
atención en esas porquerías*, y las vas 
dejando poco á poco, y llegará [dia, 
por fin, en que tú mismo te horrorices 
al pensar lo que fuiste y los maios 
ejemplos quecon tu boca blasfemada- 
bas à tu mujer y á tus hijos y á la ve- 
cindad. 

Y sobre lodo, amigo mío, huye, 
huye como de silios contagiosos, de 
los sitios y companías en que por Io 
regular se blasfema e! santo nombre 
de Dios. ^Subes que en la taberna y en 
el café (qne no es sino taberna con 
camisa litnpia), sabes, digo, que allí 
se jura y pèrjura y se sazona toda con- 
versación con esa horrible salsa de 
condenados? No poDgas, pues, el pie 
en la taberna, np entres poco ni nau- 
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cho en ei café. ^Sabes que es aquei 
mal amigo quien con su lenguaje soez 
te incita y provoca á proferir iguales 
palabrolas? abandona el mal amigo, 
qne no lo es tnyo, sino instrumento dei 
demonio para tu perdición. Si lepra 
tuviese aquei lugar ó persona, £te ro- 
zarias con ellos? Pues^qué lepra peor 
que esa de la blasfêmia? 

¥ luego y sobre todo teme â llios; 
rézale con frecuencia, asi como á su 
bendita y purisima Madre; piensa en 
la muerte; atiende ai juicio; considera 
el inberno. Àcude al templo á menu- 
do, que allí se alumbra con sus santas 
influencias el entendimiento, y se 
alientael corazón, y se calman las pa- 
sioues alboroladas. Para curar tu cuer- 
po, jno adoptas coalquier medicación 
por enojosa que te sea? *¥ no adopta- 
rías ésta tan fácil para curar tu pobre 
alma? 
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iQue nò le haces caso á la voz de 
Dios que por medio de este papel te 
adviertey te llama á eninieuda? ;Rás- 
galo entonces, infeliz! que no se ha 
escrito para los réprobos como tú. 
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